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LZ: ¡Quinientos! ¡Quién sabe!, ¡o sea, a todos! No 

nunca los conté. Yo me metía y se iban los car-

teles y ya; y es más, el cartel que me ha dado más 

reconocimiento i nternacional y  n acional, porque 

uno de los carteles más importantes de mi vida, 

se llama “Contra la violencia a la mujeres”, y es creo 

mejor cartel que he hecho en toda mi vida… ese 

tel no se lo hice a nadie; me lo hice a mí misma, 

que, efectivamente, tuve un m omento d e mu-

 frustración, y en ese momento hice una imagen 

para mí. Me la regalé, y la puse en mi página de 

Internet, pero de repente pasó algo increíble porque 

unas chavas de Irán me hablaron y me preguntaron 

que si se los podía prestar para un movimiento con-

a violencia de la mujer, y se lo presté. Y en ese 

momento fue que se volvió cartel, y ahora pues mu-

 gente me conoce en aquel país, aunque luego 

nvitaron a que con ese mismo cartel participa

¿Y te contrataron?
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LZ: Pues que no tengan tanto miedo, que lo dejen a un lado, y que enfo-

quen toda su atención a su trabajo. Yo nunca estoy viendo quién es mejor o 

peor que yo; yo solo me concentro en mirar, crear o transformar las imáge-

nes que me encantan y en que quiero generar imágenes que digan muchas  

cosas, que hagan contacto con los demás, que sean emocionales, y espero 

poder conectarme con los demás a partir de ellas. 
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